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		Para Óscar. Gracias por ser mi ángel Gabriel.

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			Miré a mi alrededor, pero no conseguía enfocar la vista. Sentía que lo había perdido todo. Todo lo que quería y necesitaba.

			Me encontraba allí, al lado de su cama, junto a su silueta inmóvil, aún sin saber cómo reaccionar. Todo había ocurrido demasiado rápido... A mi mente volvían a cada rato imágenes, el recuerdo del viaje de vuelta de aquella hermosa playa paradisíaca de Barcelona, deseando llegar a casa para descansar al fin del cansancio que sentía, y, de repente, aquel fogonazo de luz que me cegó instantáneamente y el terror que sentí al perder el control... No recordaba mucho más hasta que otra ráfaga de luz me deslumbró de nuevo, en este caso, del hospital, aunque tardé un poco más en ser consciente de ello. No podía encontrarla... A mi alrededor había mucha gente, médicos y enfermeros, pero no estaba ella... No sabía nada y no podía hablar, apenas moverme. Afortunadamente, solo tuvieron que pasar unos días para que mis heridas sanaran, no así las suyas. A sus dieciocho años, estaba en coma. Se hallaba muy lejos, muy lejos de mí, y era por mi culpa. Si hubiera visto venir aquel camión... Si hubiera conseguido esquivarlo, si hubiera estado más atento... No podía pensar más que en eso, y cada vez que la veía tan quieta, tan diferente de cómo era ella... Pero preciosa, siempre preciosa, incluso cuando la vi por primera vez, con aquellas dos coletas y unas gafas demasiado grandes como para que yo pudiera descubrir su hermoso rostro todavía... Riendo como la colegiala que era al lado de mi hermana, y mirándome de forma tímida, insegura. Solo tenía doce años. Yo, a mis dieciocho, la miraba con curiosidad, como a una niña revoltosa, pelirroja y simpática, la mejor amiga de mi hermana desde que se había mudado a nuestro vecindario meses antes, pero nunca hubiera podido imaginar lo que llegaría a ser para mí. Cuando fijaba la vista en ella y profería algún tipo de broma, sonreía abiertamente, y, en ocasiones, me parecía atisbar como se sonrojaba. Por mí. Por un chaval inmaduro que jamás conseguiría nada, que nunca llegaría a nada. Y, aun así, se enamoró de mí. Me quería así, tal como era, un completo desastre incapaz de hacer nada bien. Nunca conseguí comprenderlo. Incluso en aquel momento, de forma más acusada, me costaba demasiado asimilarlo. Suponía que, en cuanto su familia se enterara de lo ocurrido, tendría que marcharme y no podría estar a su lado cuando despertara. No podría explicarle por qué me había ido, no podría explicarle por qué, si lo único que ella hizo en su vida fue quererme, yo fui capaz de casi destruirla. Esperaba que al menos le llegara mi carta y que pudiera encontrar la forma de perdonarme. Mientras tanto, solo me quedaba esperar allí sentado, observándola y deseando que aquella pesadilla terminara y todo volviera a ser como antes, cuando aún no me había fijado en ella, cuando aún no era la razón de mi vida, cuando aún me sentía libre...

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			La cuarta noche al fin había conseguido dormir, solo unas horas, pero al menos el cansancio que sentía había disminuido. En realidad, no fue un acto voluntario, creo que mi cuerpo tomó el control por un momento. A la mañana siguiente, me desperté en la silla, lentamente, y vi cómo la luz del sol se reflejaba en el cristal de la ventana y hacía brillar con destellos rojos y cobrizos el cabello de Laura. Por un momento, me sentí como en aquellas mañanas en que me despertaba a su lado, como si estuviera en el paraíso solo por tenerla junto a mí, pero solo fue durante una breve ráfaga de tiempo, pronto recordé, de nuevo, todo lo ocurrido, y la realidad me golpeó con dureza.

			Luego vino la enfermera, Sara, como cada mañana. Hizo algunas comprobaciones de rutina, me sonrió con cierta lástima, también como solía ser habitual, e intentó hablar conmigo con la vana esperanza de animarme. Aunque era complicado dada la situación que estaba viviendo, solía arrancarme alguna sonrisa, a veces medio forzada, antes de irse. En aquella ocasión, sin embargo, no le fue posible. Mientras hablábamos, entraron en la habitación, jugando, dos niñas, no tendrían más de trece años, y no pude evitar recordar el día en que conocí a Laura. Hacían mucho ruido al reír, y la enfermera tuvo que regañarlas por su comportamiento porque yo no podía. Me recordaron tanto a ella, al día en que la conocí, a su mirada llena de vida.

			***

			Llevaba casi una hora intentando arreglar el coche. Me había quedado tirado en medio de la carretera y, por más que miraba el motor, no entendía por qué. La verdad es que nunca tuve mucha idea de mecánica, pero en cuanto oí cómo se paraba en seco, lo único que se me ocurrió fue dirigirme a abrir el capó y empezar a tocar en un lado y en otro simulando saber qué estaba haciendo. Estuve un rato pensando que ese coche ya me había dado bastantes problemas y este iba a ser el último, y finalmente lo dejé allí y comencé a andar, en un principio, enfadado, sin pensar hacia dónde iría, y después hacia mi casa, donde suponía que me esperaría una buena reprimenda, pero al menos me podría dar una ducha y cambiarme. Me arremangué ligeramente la camisa, desabroché varios botones y llegué al portal de la calle Goya de Madrid donde vivía mi única familia: mis dos hermanos, Sandra y Sergio. Sandra, con solo trece años, era capaz de sacarme de mis casillas la mayor parte del tiempo. Yo no hacía más que meterme con su pelo enmarañado con la esperanza de que eso la alejara de mi vista, pero no siempre conseguía de este modo mi objetivo. Sergio siempre fue muy diferente a nosotros. Aunque solo es dos años mayor que yo, siempre fue muy responsable, y desde que nuestro padre había muerto hacía un año, lo fue mucho más, tanto al ayudarle a luchar contra el cáncer que finalmente le consumió, como al ocuparse de nosotros una vez que él faltó. Supongo que, al ser el mayor, debió de ser el que más sufrió el abandono de nuestra madre. Yo, en cambio, apenas me acuerdo de aquella época, solo tenía siete años. El haber sido más consciente de lo ocurrido ha sido quizá la razón por la que nunca ha querido saber nada más de ella. Al parecer, según nos explicó nuestro padre, la vida en familia no iba con su forma de ser y un día se cansó de actuar y decidió abandonarnos. Sandra y yo, hasta más o menos la adolescencia, aún albergábamos la esperanza de que volviera, aunque cada vez nos hacía menos ilusión. Sergio lo aceptó sin más. Siempre había sido el más fuerte de los tres y así lo ha demostrado en todo momento. En el funeral de nuestro padre, a todo el mundo le sorprendió su entereza en comparación con los sollozos de dolor que no pudimos evitar mostrar Sandra e incluso yo, muy a mi pesar. Él permaneció a nuestro lado y no soltó a Sandra en ningún momento, la consoló con paciencia y solo se le escaparon algunas discretas lágrimas que, probablemente, para la mayoría de los asistentes, pasaron desapercibidas, pero no para mí. Más tarde, de madrugada, pude oír cómo lloraba mientras creía que dormíamos, pero no fui con él, sabía que no quería que lo oyéramos. Quizá quería protegernos o creía que necesitábamos verlo fuerte, así que decidí que lo mejor era actuar como si no me hubiera enterado. Al día siguiente, por la mañana, nada hacía pensar que su noche había sido dolorosa. Nos preparó el desayuno con una sonrisa, como cualquier otro día, e insistió en que volviéramos a nuestros quehaceres diarios de inmediato. Puede parecer extraño, pero creo que fue un buen consejo después de todo y era, además, el último deseo de nuestro padre. Sin embargo, de camino a casa, no podía parar de pensar que desde aquello todo me había ido mal, cada vez peor... Era como si hubiera caído sobre mí algún tipo de maldición. Y lo último que necesitaba era que me diera también problemas el puñetero coche.

			Cuando por fin llegué al portal me di cuenta de que me había olvidado las llaves en el coche, así que intenté llamar con cuidado, pulsando el botón suavemente, lo que no impidió que dejara una enorme mancha de grasa en el portero a la que decidí no dar mayor importancia. Mi hermano contestó con sequedad y se mostró sorprendido al oír mi voz, supuse que por no estar acostumbrado a que llegara tan temprano. Solo eran las nueve. Me abrió sin alargar la conversación y subí con agilidad. Cuando me vio entrar, se quedó atónito.

			—¿Pero qué coño...?

			—Me voy a la ducha, salgo enseguida —contesté con rapidez intentando evitar lo que sabía que vendría a continuación.

			—Pero ¿qué te ha pasado? Parece que te haya pasado una apisonadora por encima, chaval... —comentó tratando de aguantar la risa.

			No le permití continuar hablando y me dirigí al baño. Sabía que no habría forma de cortarlo si no era esta... Y a mí la situación no me divertía en absoluto. Claro, a él nunca le hubiera pasado algo como eso, él siempre la controlaba a la perfección... A veces conseguía irritarme de verdad. Aquel día no tuve suerte en nada. En cuanto Sandra me oyó entrar, salió corriendo y me abrazó muy fuerte entre risas. Yo intenté regañarla porque la estaba manchando, pero, como era habitual, no me hizo caso. No fue hasta que se separó que me miró con más detenimiento y se le escapó una especie de grito que atrajo a su recién llegada amiga también hacia nosotros. Todavía recuerdo cómo me miró estupefacta mientras Sandra se dedicaba a asegurarse de que no estaba herido. 

			—Estoy bien, estoy bien, no te preocupes... Solo ha sido el puto coche... 

			—¿En serio? ¿Dónde te ha dejado tirado esta vez?

			—A tres manzanas... Y ahí se ha quedado, esta vez no pienso volver por él. Se acabó. Ya me compraré otro... —dije sin demasiado convencimiento. No pude evitar reparar en aquella niña de coletas pelirrojas que me miraba con curiosidad. Mi hermana se dio cuenta y se apresuró a explicar:

			—Esta es Laura, la nueva vecina. Se mudaron ayer y nos conocimos en el colegio. Creo que seremos buenas amigas —añadió con una gran sonrisa que Laura tímidamente correspondió—. Él es mi otro hermano: Daniel. Como si no fuera suficiente con uno...

			—Vaya, no esperaba que fuera tan... 

			—Guarro, lo sé —la interrumpió mi hermana—. Normalmente está algo más aseado... Aunque no mucho más, no te vayas a pensar...

			—Exacto, como veis, estoy hecho unos zorros, niñas, así que mejor voy a ponerle remedio ahora mismo. Venga, Sandra, apártate de mi camino... 

			—Claro, hermanito... 

			Seguí escuchando sus risas y cuchicheos mientras me alejaba hasta que el ruido del agua las bloqueó por completo. Al menos, la ducha consiguió relajarme lo suficiente para enfrentar los requerimientos de las niñas pidiéndome con insistencia que jugara con ellas y, seguidamente, la reprimenda de mi hermano, esta vez, más suave que otras, por no ser más precavido y dedicarme únicamente a salir por ahí cada noche sin pensar en mi futuro. Por supuesto, le hubiera encantado que trabajase con él en el despacho o me inscribiera en la universidad como él había hecho, pero siempre tuve muy claro que nada de eso iba conmigo. Buscaba algo más en la vida. Algo que, aunque lo había intentado, aún no había conseguido encontrar. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			La enfermera de la tarde era algo más seria y muy joven. Parecía que siempre que venía a la habitación de Laura intentaba quedarse el mayor tiempo posible, a veces colocando las flores que le había traído o con cualquier otra excusa parecida. También procuraba darme conversación, aunque no parecía ser algo habitual en ella. Al haber estado tantas horas en la habitación solo, agradecía ese gesto, y más teniendo en cuenta que parecía una persona bastante tímida. Siendo sincero, había algo más en ella que me gustaba, me atraía. Sus ojos me recordaban tanto a los de Laura... Aquellos ojos pequeños y azules me miraban fijamente en cuanto veían algo de interés en la conversación por mi parte, tal como siempre hizo ella. No podía esperar a que lo volviera a hacer... No podía esperar a que despertara...

			***

			Aquel verano fue largo y caluroso. Sandra me enojaba más que nunca porque su mejor amiga, mi Laura, se había ido de vacaciones a una preciosa playa de Méjico con su familia y pareció decidir que el tiempo que no estuviera con sus otras amigas lo emplearía en molestarme. Creo que en el fondo siempre supo que tenía cierta debilidad con ella, al ser mi hermana pequeña, pero había veces en que irremediablemente conseguía enojarme en serio, aunque debo admitir que luego era especialista, desde pequeña, en saber cómo conseguir que se me pasara el enfado con una rapidez sorprendente. 

			Una mañana, llamaron a la puerta y, sin haber avisado de su llegada, ahí estaba Laura. Yo estaba en casa haciendo planes para la noche con un amigo y, al abrir, me quedé pasmado mirándola. Al principio, ni siquiera la reconocí: no llevaba aquellas enormes gafas ni las dos coletas con las que la recordaba. A sus quince años, parecía ya, de repente, toda una mujer. Llevaba un vestido muy corto, por el que seguramente hubiera regañado a mi hermana de haberlo usado, que resaltaba su figura, el pelo suelto, largo y rizado, y por fin pude ver sus preciosos ojos azules con claridad. Sus labios tenían algo de carmín rosado, lo que los hacía ver más gruesos de lo usual, y la piel, que siempre había rozado la palidez más absoluta, se le había oscurecido ligeramente. Un pequeño bolso completaba su atuendo. Ni siquiera pude saludarla, casi ni la reconocí, hasta que, como siempre, ella se colgó de mi cuello y me besó en la mejilla con mucha dulzura, algo por lo que yo siempre la había regañado en vano. En esa ocasión, ni siquiera fui capaz de quejarme. 

			—Jo, Dani, siento como si llevara un año sin veros... —protestó cuando por fin decidió soltarme—. ¿Cómo ha ido todo en mi ausencia? ¿Cuántas novias tienes ahora? 

			—Ahora ninguna, niña. Creo que ya me he enterado de que las novias no dan más que problemas. A partir de ahora, solo pienso divertirme. —A mi mente vino el recuerdo de mi última pareja, Mónica, que me había dejado un par de días antes, cuando se enteró de la breve aventura que había mantenido con su mejor amiga la noche anterior. Aquello me había hecho, al fin, reaccionar. Estaba claro que las relaciones convencionales no iban conmigo...

			—Me encanta esa idea, podemos divertirnos juntos. Y entiendo perfectamente lo que quieres decir: tu novia solo puedo ser yo... —comentó mientras se iluminaba su mirada juguetona. Lamentablemente, en su facilidad para incomodarme no parecía haber cambiado nada....

			—No, no hablo de divertirme con niñas, las niñas tenéis que jugar... 

			—Claro, ¿y no es eso divertido? Luego jugamos juntos, ¿vale? Ahora tengo que ir a ver a Sandra... 

			Dejé que se fuera sin molestarme en contestarle y escuché los gritos de alegría de mi hermana al verla entrar por la puerta. Creo que ambos nos llevamos una grata sorpresa. Aunque, si tuviera que elegir, creo que la mía fue mayor. Ya no parecía tan niña como antes, aunque viéndola comportarse estaba claro que aún lo era. Las escuché poner música y empezar a cuchichear. «Cosas de crías», pensé para mí y volví a planear la noche salvaje con mi amigo Ángel, lo que, sin duda, era algo mucho más productivo. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			Unas horas después, asumí que ya no podía evitar por más tiempo la llamada a su familia. En el hospital me habían preguntado varias veces, y yo intentaba poner excusas, pero sabía que estaba llegando un momento en que ya no funcionaban. No sabía cómo se iban a tomar lo ocurrido, y más viniendo de mí, pero no era difícil suponer que no demasiado bien. De todos modos, ya no tenía más remedio que hablar con ellos. Fue su madre quien contestó al teléfono, pero cuando le empecé a explicar que debía venir al hospital por un problema con su hija, sus gritos de espanto impidieron cualquier otra aclaración. Volví a sentarme junto a la cama y me quedé esperando, cogiendo la mano de Laura durante el tiempo que aún pudiera, y deseando que despertara para volver a verla reír. Por primera vez, era yo quien necesitaba escuchar que nunca me abandonaría, que aún me quería, que me perdonaba y que todo iría bien. Sabía que solo era un deseo y que no se haría realidad, pero en aquel momento ese pensamiento era lo único que conseguía aliviarme. Le dejé mi carta de despedida bajo la almohada y, tras un rato ensimismado en mis pensamientos, comencé a oír gritos en la puerta. La enfermera intentaba evitar sin éxito que sus padres entrasen, ya que estaban demasiado alterados. En cuanto consiguieron pasar, su padre se dirigió directamente hacia mí, con dureza y sin miramientos:

			—No vuelvas a acercarte a ella, te lo digo en serio. Debí haberte denunciado cuando tuve ocasión. Sabía que acabaría ocurriendo algo así. No puede pasarle nada bueno estando contigo, se lo advertí y no me quiso escuchar, pero esta vez... Esta vez lo hará... Ahora, lárgate de aquí —gritaba desesperado.

			Su madre ni siquiera fue capaz de interceder para calmarlo, no podía controlar el llanto. Fue directamente a ver a su hija sin ni siquiera pararse a mirarme un momento. Así que le di un beso en la frente a Laura y salí de allí antes de que llamaran a seguridad, si es que no lo habían hecho ya. Quizá parecía tranquilo, pero en realidad me sentía destrozado, carente de energía. Afortunadamente, tuve suficiente lucidez para llamar a mi hermano poco antes, previendo lo que iba a ocurrir, y estaba de camino. Me senté en las escaleras de la puerta del hospital e intenté serenarme. Como imaginaba, mi hermano no tardó en llegar. Si había algo de lo que no podía dudar, era de su eficiencia. Me levanté con tranquilidad y entré en el coche. Observé cómo se quedaba mirándome con pesar mientras yo rehuía su mirada. Pareció captar el mensaje rápidamente, como siempre, y, sin decir nada más, comenzó a conducir. No fue hasta después de unos minutos que se decidió a preguntarme con una suavidad a la que no me tenía acostumbrado:

			—¿Estás bien?

			—Perfectamente. Tenía unos rasguños, pero ya me han curado.

			—No me refería a eso, Dani... 

			—Ah, ¿no? ¿Y entonces a qué si puede saberse?

			Sergio fijó la vista en mí por un momento, frunciendo el ceño y apretando los labios, un gesto que por desgracia conocía bien, pero paró enseguida, apartó la mirada y la dirigió hacia la carretera hasta que volvimos a casa. Nuestra última discusión había sido la más fuerte que recuerdo, y habíamos tenido unas cuantas. Desde que nuestro padre murió, tenía la extraña manía de meterse en mi vida sin mi consentimiento, y fue justo antes del viaje con Laura cuando al fin estallé. Le expliqué cómo me molestaba la forma en que me trataba, y su respuesta fue insinuar que Ángel y yo, según se rumoreaba por el barrio, nos habíamos metido en temas de drogas. Yo jamás hubiera hecho algo así y ni siquiera entendía cómo Sergio había sido capaz de dudarlo, así que la conversación comenzó a subir de tono, hasta que, de algún modo, empezó a desviarse hacia el tema de nuestro padre y terminó recriminándome que me desentendiera de todo durante su enfermedad, saliendo a diario a divertirme mientras él moría. Aunque desde que nuestro padre se fue de nuestro lado Sergio había cambiado mucho, me costó bastante creer lo que había dicho, hasta el punto de que necesité un rato para asimilarlo, pero en cuanto lo conseguí, le comuniqué con toda la frialdad que me fue posible que no quería volver a saber nada más de él y desaparecí de allí antes de darle opción a contestar. Llamarlo después de aquello fue muy duro, pero no veía otra solución posible. No tenía otro sitio adonde ir, ni fuerzas para buscarlo. Además, aquella era su casa igual que la mía...

			Después de un trayecto que para mí fue eterno, llegamos. En cuanto entramos por la puerta, sin dudar, volvió a preguntarme:

			—¿Qué ha pasado?

			—Que he vuelto a liarla. ¿Es eso lo que quieres oír? Pues ya lo he dicho. ¿Te importa que dejemos ya el tema?

			—¿Pero qué estás diciendo? Mira, Dani, entiendo que estés cabreado, sé que perdí los papeles, podemos hablar sobre eso luego si quieres, pero no en este momento. Ahora quiero hablar de ti y de cómo te sientes.

			—Vale, eso es nuevo —dije sin poder evitar una media sonrisa de sarcasmo—. Y yo que creía que me considerabas un ser frío e insensible... ¿Desde cuándo te importa cómo me siento?

			—Desde siempre, y no digas eso, yo no pienso eso de ti... 

			—Venga, Sergio, que nos conocemos, déjate de gilipolleces y di la verdad... Eso te importa una mierda... Tú solo quieres que admita que tenías razón o algo parecido... Dime qué quieres que te diga de una puta vez y acabemos con esto. Necesito estar solo, en serio...

			Me quedé mirándolo con dureza, intentando disimular que estaba a punto de derrumbarme. No quería hacerlo en ese momento y menos delante de mi hermano. Él me devolvió la mirada, pero no había más que tristeza y una sombra de culpabilidad en sus ojos. Tras dudar un instante, se decidió a contestar:

			—Bien, entonces hablaremos luego, cuando estés preparado, pero recuerda que si me necesitas estoy aquí, ¿vale? 

			Asentí sin convicción y me encerré con rapidez en mi dormitorio. Las conversaciones con mi hermano solían ser, cuando menos, complicadas, y en ese momento no me sentía con fuerzas para soportar algo así. Intentando recordar momentos más felices, me acabé durmiendo aquella noche.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			Ya de madrugada, me despertó el sonido de unas voces un tanto elevadas. Tras escuchar un rato sin moverme ni hacer ruido, pude comprobar que eran mis hermanos hablando en el salón o en la cocina. 

			—Joder, ¿dónde estabas? He estado intentando localizarte durante horas... —La voz de Sergio dejaba notar la furia que sentía.

			—Perdona, me quedé sin batería. ¿Cuándo ha pasado todo esto? ¿Cómo está?

			—No sé mucho todavía. No ha querido hablar conmigo.

			—¿Y eso te sorprende? ¿Qué esperabas?

			—No, claro que no me sorprende. Soy consciente de cómo me comporté. No creo que vaya a perdonarme en mucho tiempo, quizá nunca, y, la verdad, es algo con lo que ya cuento. Pero, maldita sea, Sandra, esto era importante, he estado horas llamándote. Siempre que os necesito, estáis desaparecidos, joder...

			—Bueno, vale, cálmate... Ya estoy aquí, ¿no? Voy a hablar con él. 

			—No, ahora está durmiendo, y creo que lo necesita. Habla con él mañana. Yo me voy a la cama. No sé cómo voy a ir a trabajar en unas horas.

			—Pues no vayas... 

			—Claro, qué fácil. Sabes que no puedo hacer eso... —Su voz se había suavizado. Pensé en la habilidad que Sandra siempre tuvo para calmar a Sergio, lo que contrastaba con lo que yo era capaz de enfadarlo, muchas veces incluso sin tener idea de cómo—. En serio, habla con él mañana, sin falta. Lo he visto muy mal, aunque, como siempre, ha intentado disimularlo. Ya sabes que nunca ha sido capaz de pedir ayuda. Me sorprende muchísimo que me haya llamado después de nuestra discusión... Está claro que esta situación lo supera. 

			—Entiendo. Puedes estar tranquilo, yo me ocuparé de todo... 

			Sus voces se alejaron hasta convertirse en susurros casi imperceptibles, y poco después el sueño me volvió a llevar con él sin previo aviso. 

			A la mañana siguiente, me levanté sintiéndome bastante más descansado. Estaba claro que necesitaba dormir de forma urgente. Entré en la cocina y observé extrañado a Sandra ya despierta, preparando el desayuno mientras canturreaba alguna canción con alegría. 

			—Vaya, buenos días, dormilón. ¿Qué quieres para desayunar?

			—No te preocupes, Sandra, la verdad es que no tengo hambre. Voy a ponerme un café.

			—Nada de eso, vas a comer algo, te estás quedando muy flacucho —sentenció con una mueca muy propia de ella—. No acepto discusión. Te prepararé unos cereales.

			—Bueno, si es una orden, supongo que no tengo más remedio que obedecer, ¿no? Siempre has sido una mandona, hermanita —dije intentado simular una sonrisa.

			—Lo sé, y tú harás bien en no olvidarlo. —Se sentó a mi lado y empezamos a desayunar—. ¿Cómo te encuentras?

			—Mejor de lo que cabría esperar. El problema no es cómo me encuentro yo, en realidad...

			—¿Y Laura? ¿Qué ha pasado? 

			—Laura está en el hospital, en coma, me imagino que ya te lo ha dicho Sergio... Sus padres me echaron de allí a patadas, no te sorprende, ¿verdad?

			—No, no mucho —contestó ignorando mi media sonrisa melancólica, con el gesto entre triste y enfadado.

			—Lo que pasó es muy simple: la verdad es que habíamos discutido, iba distraído supongo, y no sé cómo un camión se me echó encima. Lo vi demasiado tarde. Giré lo más rápido que pude, pero no me dio tiempo de frenar ni de esquivarlo, y chocó de lleno contra la puerta de Laura... —Se me quebró la voz y a punto estuve de comenzar a llorar, pero con esfuerzo conseguí que solo se me escaparan un par de lágrimas. Carraspeé, me sequé la cara y continué con decisión—. El resto creo que lo puedes imaginar... 

			—Venga, Dani, no te sientas culpable. La investigación sigue su curso. Estoy segura de que tú no has sido el responsable... 

			—Claro, como siempre, estás segura de todo... ¿Y tú qué coño sabes? ¿Estabas allí? —espeté levantando la voz temblorosa de forma involuntaria.

			Sandra dio un respingo al oír mis inesperadas palabras, pero se recompuso enseguida. 

			—No, no estaba allí, pero estoy aquí ahora y no te voy a dejar solo. Siento lo que ha pasado, pero que te culpes no ayuda en nada... Y que te enfades conmigo tampoco...

			Una vez más, como tantas otras en el pasado, me desarmó la dulzura de sus palabras y, por encima de todo, su serenidad ante mi furia. Yo estaba a punto de estallar y sabía que con ella no necesitaba fingir, me conocía demasiado bien, así que paré de desayunar, me pasé los dedos por el pelo, enterré la cara en los brazos y me rendí al fin a sollozar hasta que no me quedaron fuerzas. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			Aquella tarde llamé a Ángel, mi vecino y amigo de la infancia, y, tras contarle lo ocurrido sin entrar en detalles, vino rápidamente a mi casa. Después de hablar del tema un rato, me aconsejó lo de siempre para superar toda aquella extraña situación: salir por la noche y emborracharnos. Lo cierto es que no solía negarme a menudo, ese tipo de planes eran bastante propios de mí desde hacía tiempo, y aunque aquella noche no tenía demasiados ánimos para salir, la posibilidad de beber y olvidar todo aquello, aunque solo fuera por un rato, me resultó de lo más atrayente. Así que, sin pensarlo demasiado, decidí aceptar. 

			Cuando llegamos, me di cuenta de que no había meditado bien mi decisión. La música estaba demasiado alta, me impedía pensar y, después del accidente, empecé a no ver tan claro lo de beber alcohol hasta casi perder el sentido... Ángel, en cambio, parecía el mismo de siempre. Fue a la barra a por unas bebidas y, en cuanto pasó una chica que lo miró más de cinco segundos seguidos, se fue decidido tras ella. Yo me quedé bebiendo despacio, en un rincón, pensando en irme a casa, cuando una preciosa rubia apareció de la nada. Me sorprendió lo bonita que era y, sobre todo, lo indiferente que me sentí hacia ella. 

			—Hola, no me suena tu cara, ¿vienes mucho por aquí?

			—No, la verdad es que no mucho —contesté sin mostrar el menor interés. 

			—Ya lo imaginaba, porque yo suelo hacerlo y creo que me hubiera acordado de ti... Me llamo Yolanda.

			—Hola, Yolanda. Yo soy Daniel, pero verás, ya me iba, estaba esperando a mi amigo...

			Yolanda me miró de arriba abajo un momento, con un descaro que hasta a mí me sorprendió, y después sonrió abiertamente.

			—Pues es una pena... A ver si nos volvemos a ver pronto... 

			—Claro, hasta otra.

			Y de nuevo me quedé solo, mientras me venían dulces imágenes a la mente... Eran tiempos pasados en discotecas semejantes... Pero, desgraciadamente, no era tan parecido como me hubiera gustado... 

			***

			Ángel, David y yo estábamos bailando en medio de la pista. Me sentía genial después de la quinta copa. Contra todo pronóstico, parecía que había conseguido olvidar los reproches de mi hermano, al menos, por un rato. Eso era justo lo que necesitaba aquella noche. Conocimos, además, a unas chicas preciosas que llevaban ya un rato bailando con nosotros, cuando apareció ella. Ni siquiera sabía de dónde había salido, pero Laura estaba frente a mí, con los brazos en jarras, mirándome con un gesto lleno de ira. Tenía una apariencia muy graciosa de ese modo, quizá debido a que solo tenía quince años. Me reí abiertamente y pregunté:

			—¿Pero qué haces aquí, niña? ¿Has venido sola?

			—No, he venido con tu hermana y dos amigos nuestros —me explicó mientras los señalaba.

			—¿Y cómo habéis conseguido que os dejen entrar?

			—Déjate de tonterías, Dani. Me dijiste que esta noche bailarías conmigo. ¿Es que no cumples tus promesas?
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